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¿EN MALLECO ESTAMOS 
PREPARADOS ANTE 
EMERGENCIAS Y 
CATÁSTROFES?

Amistad cívica para
embellecer la patria

La porfía contra la realidad

Después de redactar las 
columnas para presentarme 
como candidato y darles a 
conocer mi historia de familia 
en la región, en esta columna 
de opinión quiero abordar un 
tema muy importante y que 
solo nos acordamos cuando 
ya lo estamos viviendo, y con 
esa desesperación de estar en 
un lugar sin saber que hacer, 
me refiero a las emergencias 
y catástrofes. Lo anterior de-
bido a mi vasta experiencia, 
planificación y participación 
en este tipo de situaciones, 
producto de mis más de 30 
años de servicio en el Ejército, 
donde me tocó participar de 
varias de ellas.

La Provincia de Malleco, en-
frenta desafíos significativos 
en términos de emergencias 
y catástrofes debido a su geo-
grafía, clima y situación so-
cioeconómica.

Existen riesgos naturales 
importantes y significativos 
que nos pueden afectar como 
son:

-Incendios Forestales: Ma-
lleco es una de las zonas más 
afectadas por incendios fores-
tales en Chile, especialmente 
durante el verano. La combi-
nación de altas temperaturas, 
vientos y la gran cantidad de 
vegetación nativa y planta-
ciones forestales aumenta el 
riesgo de incendios.

-Inundaciones y Desliza-
mientos: En invierno, las 
lluvias intensas pueden pro-
vocar inundaciones y desli-
zamientos, especialmente en 
áreas montañosas o con mal 
drenaje.

-Sismos: Como en gran 
parte de Chile, Malleco tam-
bién es vulnerable a sismos, 
aunque la región no es la más 
activa sísmicamente, siempre 
existe un riesgo.

En relación a la Infraestruc-
tura y el grado de Respuesta la 
Infraestructura Vulnerable en 
Algunas áreas rurales de Ma-
lleco tienen infraestructuras 
limitadas o mal mantenidas, 
lo que puede dificultar las res-
puestas a emergencias. Esto 
incluye caminos, puentes, y 
sistemas de comunicación 
que pueden quedar inutiliza-
dos durante catástrofes.

Lo que hace que las Ca-
pacidades de Respuesta en 
términos de bomberos, per-
sonal médico y recursos de 
emergencia pueden ser limi-
tadas, especialmente en las 
zonas rurales. La pregunta 
es; Alcanzará con los esfuer-
zos de coordinación entre las 
autoridades locales, FF.AA, 
Carabineros y autoridades 
nacionales para mejorar la 
preparación y respuesta..?

El impacto social y econó-
mico existen, habiendo vulne-
rabilidades en comunidades 
indígenas y rurales en Malle-
co viven en condiciones de 
pobreza, lo que las hace más 
susceptibles a los impactos 
de las catástrofes. La falta de 
recursos económicos y acce-
so a servicios básicos puede 
agravar los efectos de estas 
emergencias.

La economía local, que de-
pende en gran medida de la 
agricultura, la silvicultura y el 
turismo, puede sufrir grave-
mente debido a las catástro-
fes naturales, afectando los 
medios de vida de muchas 
familias.

En cuanto a las medidas 
de mitigación la Educación y 
Concienciación sobre preven-
ción y respuesta a emergen-
cias es clave. Iniciativas para 
concienciar a la población 
sobre cómo actuar en caso de 
incendios, terremotos o inun-
daciones pueden salvar vidas 
y reducir daños.

Por estos motivos los Planes 
de Mitigación, son fundamen-
tales que se implementen y 
actualicen constantemente 
planes de mitigación de ries-
gos, así como medidas de 
adaptación al cambio climáti-
co que podrían agravar estos 
riesgos.

En resumen, la provincia de 
Malleco enfrenta desafíos se-
rios en términos de emergen-
cias y catástrofes, pero con 
una planificación adecuada, 
inversión en infraestructura 
y educación comunitaria, es 
posible reducir los riesgos y 
mejorar la resiliencia de la po-
blación. 

Para estar preparados 
como población y no impro-
visar ante un hecho de este 
tipo, se deben actualizar los 
planes de contingencia a nivel 
regional, provincial y comu-
nal, y darlos a conocer de una 
manera sencilla que cause un 
mayor entendimiento en la 
población, pero no basta solo 
con eso, también es necesario 
al menos una vez al año po-
nerlos en práctica, esto último 
requiere de bastante tiempo, 
coordinación y principalmen-
te apoyo y participación ciu-
dadana, por lo que no es una 
tarea fácil. 

He dejado como punto apar-
te los recursos económicos 
para poder llevar a cabo esta 
tarea, por eso mi compromiso 
como Consejero Regional es 
“luchar” para que se aprue-
ben proyectos de este tipo en 
la región y de esta forma estar 
preparados ante emergencias 
y catástrofes, que son tan co-
munes en nuestro país.

Estos días en que 
la patria cobra un 
renovado prota-

gonismo, me hago eco 
de las reflexiones sobre 
la importancia de recu-
perar la amistad cívica 
en Chile de la mano de 
un gran pensador de 
estos temas. En el mar-
co de los 750 años de 
nacimiento, Tomás de 
Aquino partía siempre 
del planteamiento de 
una cuestión o de un he-
cho. Y en ese aspecto, es 
evidente que la vida hu-
mana necesita del amor 
para vivirse en plenitud 
y como camino a la fe-
licidad, y que cuando 
falta esta semilla, sólo 
queda una siembra de 
indiferencia, odio o re-

laciones marcadas por 
la violencia o la compe-
titividad. Suponiendo la 
armonía entre fe y ra-
zón, comparte algunas 
conclusiones humanas 
relevantes y actuales.

Amar a Dios, vivir su 
amistad, necesariamen-
te lleva a ordenar nues-
tro amor, porque per-
mite reconocer en cada 
persona a alguien digno 
de ser amado, a alguien 
con quien comparto 
un origen y naturale-
za comunes y, a su vez, 
una meta común. Esto 
es la base para colabo-
rar conjuntamente en 
la construcción de una 
convivencia sana, de 
una ciudadanía respon-
sable y colaborativa, que 

promueva el encuentro 
y el diálogo para alcan-
zar las metas y el bien 
común de Chile. 

Como apunta la Fra-
telli tutti, no es utopía 
apuntar a la amistad 
cívica que alimente la 
ciudadanía en nuestra 
patria, como tampoco 
la recuperación de una 
esperanza que anida 
en nuestra naturaleza y 
que debe animar nues-
tro esfuerzo por plas-
mar en la vida social lo 
que somos: hermanas 
en nuestra naturaleza y 
reflejo de Dios amor, y 
llamados, con su gracia 
y apoyo mutuo, a cons-
truir relaciones de en-
cuentro real en todas las 
actividades humanas.

Hemos observado, en las últimas se-
manas, una porfiada insistencia en fo-
calizar el problema de las pedagogías en 
sus requisitos de ingreso, establecién-
dose un falso dilema entre incremen-
tarlos o no, entre hacer obedecer la ley 
o no hacerlo. Sin embargo, no aparecen 
en el horizonte de la discusión elemen-
tos fundamentales y críticos. Las leyes 
son instrumentos de los que nos hemos 
provisto para resolver problemas en 
momentos y escenarios determinados, 
y por tanto, han de ser modificadas toda 
vez que ya no respondan de manera 
adecuada a los fines para los que fueron 
creadas. ¿Por qué nos negamos a revi-
sar la política pese a que la empiria y la 
evidencia llaman con fuerza a hacerlo? 
¿Por qué en todo el extenso territorio 
de Chile y para estudiar cualquier ca-
rrera de pedagogía debemos exigir los 
mismos requisitos si hay necesidades 
tan diferentes? ¿Por qué insistimos en 
políticas centralizadas y estandarizadas 
cuando todo indica que se requieren 
políticas ajustadas a las necesidades di-
ferentes de los territorios?  Y, ¿por qué 
se asume que conservar, diversificar o 
aumentar los actuales requisitos basta 
para formar buenos profesores?

Durante demasiado tiempo se ha foca-
lizado la discusión en las condiciones de 
entrada de los estudiantes, invisibilizan-
do el valor irreemplazable y crucial del 
proceso formativo, el que se sustenta 

en hallazgos investigativos robustos. Si 
bien las condiciones de entrada facilitan 
los aprendizajes en el proceso formati-
vo, éstos de ningún modo son garantía 
de profesionalidad docente, la cual solo 
puede ser construida desde procesos 
formativos cuidadosos, que respon-
dan a las necesidades diferenciadas de 
apoyo que requieren los estudiantes, 
dependiendo de las heterogéneas opor-
tunidades de educación escolar que han 
tenido.

Las actuales discusiones sobre el au-
mento o disminución de un puntaje de 
entrada, en el contexto de las condicio-
nes de desigualdad educativa del país, 
pueden conducir a dos grandes conse-
cuencias no deseadas: actuar como un 
filtro para elitizar la profesión docente 
o centrarse en el acceso, sin resguardar 
el despliegue de apoyos adicionales que 
aseguren un mejor beneficio de la for-
mación inicial docente por parte de sus 
estudiantes.

Sin duda, se requieren los mejores 
profesores para todos los niños, niñas 
y jóvenes, pero dadas las condiciones 
inequitativas para la selección, el actual 
escenario del ejercicio laboral y la esca-
sez de docentes en algunos territorios, 
¿no parece razonable flexibilizar estos 
requisitos en los lugares que sea preciso 
y poner el foco en los apoyos públicos 
que requiere la formación inicial docen-
te en esos contextos? 
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